Año XT1T.—Núm. 544, Habana, 10 de Marzo de 1914. 


TIERRA! 


PERIODICO LIBERTARIO 


Acogido a la franquicia y registrado en Correos, como Correspondencia de Segunda Clase 


Redacción, Administración e Imprenta Edición extraordinaria dedicada a la 
Dragones, 31 y 33. Sociedad de Obreros Marmolistas de la Habana 


VELADA LITERARIA-MUSICAL-ARTISTICA 


Segundo aniversario de la reorganización de la Sociedad de Obreros Marmolistas 


DARÁ COMIENZO Á LAS OCHO P. M. DEL DIA DIEZ DE MARZO 


—_—_——— PROGRAMA ====-—-— 


E + 


PRIMERA PARTE SEGUNDA PARTE 


Sinfonía por el terceto que dirige el reputado Sifoní A 
Profesor señor Juan González. pd ad id 


Apertura del acto por el compañero Presi- «Organización obrera y emancipación social», 


dente. tema que desarrollará el asociado José Váz- 
Lectura de un trabajo alusivo al acto por el quez. 


asociado Santos Otero. : 
GAVOTA por el terceto musical Juan U, Cepero recitará la profunda compo- 
Disertación sobre el tema «El campesino y la sición poética de que es autor Juan A. Fa- 
tierra», por Miguel Lozano. getti, titulada: PROCLAMA. 
Bella y sentida poesía, del afamado poeta Ramón Pereira leerá un trabajo debido a su 
José de Maturana, titulada LA BLANCA BRU- , 

: : A z pluma y alusivo al acto. 
JA, recitada por la niña Rosita Sarmiento, 
Reseña histórica de la «Sociedad de Obre- SERENATA DE SCHUBERT, cantada por el 
ros Marmolistas», leída por el asociado Luis 
Muñoz. 
Lucia DE LAMMERMOOR, por el terceto que : 
dirige el señor González. A manera de resumen ocupará la tribuna un P 
Hilario Alonso disertará sobre este tema: «El compañero, 
trabajador o el hombre en la lucha porla vida». 7 


señor Anibal, acompañado por el terceto mu- 
sical del señor Juan González. * 


Despedida por el terceto, 


NOTA: La Velada se celebrará en el «Centro Obrero», sito en la Calzada del Monte esquina a Prado, 


altos del Café «La Nueva India», para la cual invitamos a todos los trabajadores, rogándoles que asistan 
con sus compañeras y familiares. 
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BOSQUEJO HISTORICO 


DE LA 


REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD DE OBREROS MARMOLISTAS DE LA HABANA 


La iniciativa 


Era un día del mes de Febrero del año 1912. 

Se encontraron en determinado lugar los 
compañeros Luis Muñoz, Francisco Campos y 
Ramón Villanueva. Puestos a conversar ami- 
gablemente convinieron en la necesidad que te- 
nían los obreros marmolistas de reorganizar 
sus fuerzas para luchar contra la avaricia ca- 
pitalista. 

Por todas paxtes donde se encontraban com- 
pañeros del mismo oficio, se hablaba de las pé- 
simas condiciones en que estaban sumidos, pe- 
ro ninguno se atrevía a llevar nada a la prác- 
tica y, unos por los otros, quedaba, como vul- 
garmente se dice, la casa sin barrer. 

Las horas de trabajo que en aquel entonces 
se rendían eran muchas; los abusos patronales 
llegaban a lo indecible, los deseos de mejorar 
eran generales; pero a todos los embargaba 
un pesimismo al venir a sus mentes el recuer- 
do de antiguas derrotas que, casi ereían impo- 
sible, todo intento de mejorar. 

El día 24 de Febrero de 1912, cada uno de 
estos tres compañeros, citaron verbalmente a 
aquellos individuos de su mayor confianza, los 
que se reunieron el mismo día a las ocho de la 
noche en el local de la Sociedad de Panaderos, 
calle Dragones 39, altos. 

Reunidos allí veinticuatro compañeros, des- 
pués de cambiar impresiones sobre la mejor 
forma de llevar a la práctica la reorganiza- 
ción, han hecho una recolecta para los gastos 
preliminares y nombraron una comisión para 
redactar un manifiesto, como llamamiento a 
todos los marmolistas, para la Junta General 
que convinieron en celebrar el día 10 de Mar- 
zo en el mismo local. 


Acta Primera 


“En la Habana, a los diez días del mes de 
"Marzo de 1912, se reunieron en el local de 
"la “Sociedad de Obreros Panaderos””, para 
"tratar de la reorganización de la **Sociedad 
"de Obreros Marmolistas de la Habana””, se- 
"tenta compañeros. 

"Luis Muñoz, había sido designado para 
"ocupar la mesa, como Seeretario, el que des- 
"pués de abrir la sesión invita a los compañe- 
”ros de la asamblea para que nombren al com- 
”"pañero que ha de presidir esta reunión. A 
"proposición de un compañero se acordó por 
"mnanimidad que ocupara la presidencia el 
"compañero Amílcar Triscornia. Después de 
'OCUpar la presidencia el compañero Triscor- 
, ma, dice que se siente completamente entu- 

siasmado al ver la gran cantidad de compa- 


"eros que ha concurrido a la Junta y, con 
"frases expresivas exhorta a los presentes a 
"que hagan todo lo posible por traer a la 5So- 
"ciedad a los compañeros que faltan. 

"Después concede la palabra a la Asamblea 
"para que exponga su opinión. Ramón Vi 
”llanueva expone la necesidad de reformar el 
"reglamento actual por creerlo en los tiempos 
**presentes bastante deficiente. El compañero 
"Izquierdo pide que se lea el reglamento, fun 
"dándose que los compañeros presentes en es 
"ta Junta no saben cómo está redactado, por- 
"que no habían formado parte de la antigua 
"organización. Luis Muñoz lo lee y a propo- 
"sición de un compañero se acuerda regirse 
"por él provisionalmente. 

*El compañero presidente indica a la Asan:- 
”blea sobre la conveniencia de nombrar una 
"Directiva provisional y dejar para nombra!- 
"la definitivamente en la próxima Junta, po! 
"apreciar que coneurrirán más número de 
"compañeros. Puesto a discusión, se acuerda 
"nombrar los individuos que han de ocupa! 
"los cargos, por aclamación; resultando de- 
"signados los compañeros siguientes: Pres! 
"dente, Amílcar Triscornia; Vicepresidente 
"Ramón Villanueva; Secretario, Luis Muñoz: 
"Vicesecretario, Manuel Jiménez; Tesorero. 
"Norberto Triscornia; Vocales, Andrés Cas 
"tro, Juan Nepomuceno, Antonio Fernández 
"Vicente Domínguez, Arturo Alverti, Manu'! 
"Arca, Evaristo Vallina, Francisco Campos 
"Augusto Díaz y Francisco Campos Rivas. 

"Terminada la elección, hace uso de la pala: 
"bra el compañero Villanueva, explicando las 
'"malas cóndiciones del oficio, culpa de nues 
"tra desorganización, y con frases alentado: 
"ras exhorta a los presentes para continua 
"la obra, puesto que ésta significa un paso de 
"avance hacia la conquista de la libertad. 

"Se cerró la sesión con el acuerdo de col! 
“vocar a Junta General para el próximo Do 
“mingo. 


**El Presidente, Secretario, 


*Amílcar Triscornia. Luis Muñoz.” 


Acta Segunda 


**En la ciudad de la Habana, a los diez : 
"siete días del mes de Marzo de 1912, pY 
"aeuerdo de la sesión celebrada el día diez del 
'""presente mes, se reunieron en número de 10 
"venta compañeros en el local de la “Socie 
"dad de Panaderos””, a las dos p. m., paul? 
"nombrar definitivamente la Junta Directiv* 
"que ha de regir los destinos de la Sociedad 















por seis meses, según consta en el Regla- 
“mento. 

"Como primer punto de la orden del día, se 
“da lectura al acta de la sesión anterior, sien- 
“do aprobada por unanimidad. 

"Se pasa al segundo punto, que era fijar la 
“cantidad con que habían de contribuir los 
“asociados. Aunque el Reglamento expresa- 
“ba la cantidad, casi todos los compañeros 
“creían ésta un poco excesiva, pues eran vein- 
“te centavos semanales el Cortador y quince 
"el Pulidor. 

"El compañero José Vázquez hace uso de 
"la palabra, manifestando que en la Sociedad 
“no debe de haber diferencias, porque todos 
"vamos a percibir iguales derechos y todos 
“por igual animados del deseo de luchar con- 
“tra la clase patronal, y por lo tanto, todos 
“deben de pagar igual cuota. Ramón Villa- 
"nueva dice que en la Junta que celebró la 
"Directiva, él sustentaba el eriterio de esta- 
"blecer la cuota de diez centavos para todos, 
“sin distinción. Luis Muñoz dice que apoya 
“en un todo la proposición, porque es una 
“cuota razonable y que alcanza suficientemente 
"para los gastos. Amílcar Triscornia dice que 
"difiere en un todo de los compañeros que le 
"han antecedido en el uso de la palabra, por- 
"que para pagar todos igual cuota, todos no 
“ganan igual y propone quince centavos para 
“los Cortadores y diez para los Pulidores, des- 
“pués de un breve debate se acordó fijar la 
“cuota semanal en quince centavos para los 
“Cortadores y diez para los Pulidores, según 
"lo había propuesto el compañero Amílcar. 

"Acto seguido se procede a la elección de 
“los miembros que han de componer la Junta 
“Directiva; habiendo salido electos por acla- 
"mación los compañeros siguientes: Presiden- 
"te, Amílcar Triscornia; Vicepresidente, Ra- 
"món Villanueva; Secretario, Luis Muñoz; Vi- 
"cesecretario, Antonio Chacón; Tesorero, Vi- 
“cente Domínguez; Vocales: Marcelino Zubia- 

te, Santos Otero, Juan Nepomuceno, Eladio 
"Real, Norberto Triscornia y Francisco Cam- 
Dos. 

”Y por último se cerró la sesión, acordán- 
"dose que el domicilio social fuera el mismo 
"de los obreros panaderos. 


El Presidente, 
"Amílcar Triscornia. 























































































































































































































Secretario, 








Luis Muñoz.'”' 











Ya en marcha la Sociedad, la Junta Direc- 
tiva siguió su labor de propaganda, ya en ma- 
tifiestos, ya en persona, trataba por todos los 
tiedios de que los obreros marmolistas ingre- 
saran en las filas de la Asociación. Grandes 
dificultades se presentaban, como regularmen- 
te se presentan en toda obra que se empieza 
de nuevo. En el curso de dos meses consecu- 
tivos, los compañeros, en vez de asociarse los 
que faltaban, algunos que ya lo estaban deja- 
ton de cotizar y de concurrir a las asambleas 
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generales, siguiendo, como consecuencia, una 
marcha bastante pasiva ya que otra cosa no 
se podía hacer. Visto esto, en la Junta Gene- 
ral que se celebró el 28 de Junio, la Directi- 
va presentó la renuncia de sus cargos, siéndo- 
le aceptada por la General, y se nombró por 
aclamación, para sustituirla, a los compañe- 
ros siguientes: Presidente, Antonio Berea; Vi- 
cepresidente, Francisco Campos; Secretario, 
Santos Otero; Vicesecretario, José Arce; Te- 
sorero, Norberto Triscornia; Vocales: José 
Arés, Antonio Velasco, Antonio Sánchez, Cas- 
tor Arce, Gerardo Alvarez y Ramón Rey. 

La segunda Directiva, deseosa de que la or- 
ganización completa fuera un hecho, su primer 
acuerdo fué de dar entrada libre en la socie- 
dad a todos los compañeros, es decir, los que 
tenían cuotas pendientes perdonárselas, para 
que pudiesen ingresar todos sin trabas de nin- 
guna especie. 


Actividad en la Propaganda 


Fué tan intensa la propaganda que el com- 
pañero Berea principió a hacer, que muy pron- 
to se notó un entusiasmo que se hizo sentir en 
todos los talleres. Cuando salían del trabajo 
el compañero Francisco Campos y el compa- 
ñero Berea, todo su afán era entrevistarse econ 
los del oficio; los buscaban en sus casas, en el 
café, en la calle y en todas partes para atraer- 
los al seno de la Sociedad; se puede decir que 
no hay un obrero marmolista que estos com- 
pañeros no se hayan entrevistado eon él, y así 
persuadiendo a todos de los beneficios que re- 
porta la Asociación, muy pronto hemos visto 
crecer el número de asociados. Hubo algunos 
dueños de talleres que veían con malos ojos el 
que los operarios se asociaran; y, hasta algu- 
nos compañeros, fueron despedidos de los ta- 
lleres por estar asociados. Y en algún taller 
el Delegado en vez de cobrar la cuota sema- 
nal en el mismo taller, culpa de la ira que le 
causaba a los dueños, tenía que esperar en la 
calle a los compañeros para cobrarles; pero 
podemos decir que a pesar de la mala idea 
de algunos patronos, esta Junta Directiva con 
los manifiestos de propaganda y por la per- 
suasión personal muy pronto ha visto sus es- 
fuerzos coronados con la completa reorgani- 
zación de todos los compañeros que trabajan 
en el oficio de marmolistas. 


Ya reorganizados se sentía entre todos el 
ansia de buscar alguna mejora de las tantas 
a que teníamos derecho, pues ya existía algu- 
na fuerza, ya la Sociedad no permitía en los 
talleres a ningún obrero que no estuviese aso- 
ciado, por lo tanto, todavía no se había dicho 
nada en ninguna asamblea, pero los rumores 
que corrían y las discusiones que se suscitaban 
donde quiera que se encontraban compañeros 
tendían- siempre a que era necesario dar el 
primer golpe, 
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Nombramiento de una Comisión 


Como era de prever, los patronos al darse 
cuenta de que nosotros estábamos todos uni- 
dos, ellos también reorganizaron su sociedad. 
En una reunión celebrada por nosotros se to- 
mó el acuerdo de mandarles una comunicación 
manifestando nuestra idea de mejorar las con- 
diciones de trabajo, para cuyo efecto se le pe- 
día el nombramiento de una comisión que con 
otra a la vez nombrada por nosotros tuvieran 
un cambio de impresiones sobre las peticiones 
que nosotros queríamos hacer. 


En la Junta General que celebramos el día 
tres de Noviembre, se dió lectura a una carta 
enviada por la Sociedad de Patronos, mani- 
festándonos que habían nombrado en repre- 
sentación de su Sociedad a los señores Luis 
Díaz, Manuel Bachs, Manuel Silva y Félix Es- 
tevan, y que tendrían el gusto de recibir a una 
comisión nuestra el día cuatro del mismo mes 
a las ocho p. m. Enterados de esto los com- 
pañeros de la asamblea, se procedió al nom- 
bramiento de los compañeros que iban a inte- 
grar dicha comisión, resultando elegidos los 
compañeros José Vázquez, Amílcar Triscornia, 
Anselmo Castrodeza y Francisco Campos. 


La entrevista 


El día cuatro de Noviembre, en casa del se- 
ñor Luis Díaz, Secretario y comisionado de la 
Sociedad de Patronos, y como estaba anun- 
ciado, se reunieron a las ocho p. m. las comi- 
siones que representaban a obreros y patro- 
nos respectivamente. Ya reunidos y después 
del saludo de costumbre, la comisión de due- 
ños preguntó a la de obreros cuál era su 
principal objeto, contestando ésta que ya los 
trabajadores de los principales oficios en to- 
das partes del mundo habían conquistado 
ocho horas de trabajo y que el trabajo de mar- 
molista era bastante material, porque la ¡jor- 
nada de diez horas que se trabajaba era muy 
excesiva y por lo tanto nuestro primer objeto 
es reducir la jornada a ocho horas. Después 
de decirles que ellos nada se perjudicaban con 
acceder a esta mejora, lo que ellos represen- 
taban como pequeños burgueses frente a la 
clase trabajadora, que todas las mejoras que 
ellos nos hicieran vendrían a recaer por un 
efecto de báscula encima del consumidor; pe- 
ro ellos también comprendieron a su vez que 
era demasiado interés el que nosotros nos to- 
mábamos por ellos y como era de esperar des- 
pués de una larga discusión nos eontestaron 
que ellos accederían a rebajar la jornada a 
ocho horas si nosotros nos comprometíamos a 
no dar personal para trabajar, a los dueños co- 
nocidos por ambulantes y a algún taller que 
no estuviera asociado a la Sociedad de Patro- 
nos, es decir, que teníamos que centralizar to- 
do el trabajo de mármol en la sociedad de 


ellos. Y nos despedimos diciéndoles nosotros 
que para acceder a lo que pedían tenían ellos 
que comprometerse a ocupar en sus talleres 
a todo el personal parado. Eso ellos no lo 
querian aceptar; decian que el personal para- 
do que mos entendiéramos nosotros con él; pe: 
ro que darían cuenta en su Sociedad y que 
damos en que nos citarian para una próxima 
reunión. 

Como a los quince días recibió la comision 
que nos representaba a nosotros una citación 
para celebrar la segunda entrevista, segun se 
nabia acordado en la primera. 

Se reunieron a la misma hora y en el mismo 
lugar los mismos comisionados. Despues de 
entrar en discusión, nuestros comisionados les 
digeron a la comisión de dueños que podi 
segur discutiendo sobre lo que quedara pen: 
diente en la primera reunión o sea que toda 
discusion tuviera por base la jornada de ocho 
horas, a lo cual ellos se negaron completamen- 
te, pues tuvieron el valor de decir que de las 
ocho horas nada se había hablado, que súlo 
se habían concretado a buscar la forma de que 
todos los dueños ingresaran en la sociedad pa- 
tronal, por cuyo motivo se suscitó un ligero 
incidente: el señor Manuel Bachs, comisiona- 
do por la Sociedad de Patronos, dijo que en 
vista de que ellos habían laborado tanto po! 
la organización de su sociedad y que los obre- 
ros nada habían hecho en ese sentido ni +*- 
quiera habían reunido su asamblea para darle 
cuenta del resultado de la entrevista, que pro 
ponía que las relaciones entre patronos y obre- 
ros quedaran completamente terminadas, a l0 
cual nuestro compañero Vázquez, viendo que 
toda la intención de los dueños no era otri 
cosa más que nosotros le ayudáramos a orga: 
nizarse para luego después luchar contra nos 
otros, le contestó que los obreros, a los cut: 
les se honraba en representar, mo eran tun 
cándidos que fueran a creer que su mejora: 
miento vendría de la organización patronal. 
sino, que por el contrario, de esta forma cs 
tarían los dueños convenientemente prepari: 
dos para rechazar cualquier intento de ni: 
jora de sus obreros y que si todavía no lu: 
bíamos dado cuenta a nuestros compañeros 
de la entrevista, había sido porque nada prác 
tico podíamos decirles y que nosotros no po 
demos discutir nada que no tenga por base 
las ocho horas. Y por último, se terminó li 
entrevista sin resultado alguno y dispuestos 
nuestros compañeros a decirle a la asamblei 
en su primera reunión que tendría al efecto: 
que era necesario dejar el período de las pet! 
ciones para entrar en el de las exigencias. 


AGITACION INTENSA 


En la Junta General que se celebró el día 
primero de Diciembre la comisión que habíi 
sido nombrada para entrevistarse con la de 
dueños dió cuenta de sus gestiones a la asa 


blea 
prest 
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blea, la cual después de sostener un gran de- 
bate acordó, por indicación del presidente, ce- 
lebrar una asamblea extraordinaria y que los 
compañeros presentaran por escrito sus pro- 
se le iba a 


posiciones para resolver lo que 
contestar a los patronos. 

El día 15 del mismo mes se reunió la asam- 
blea extraordinaria. El compañero Vázquez 
presenta a la mesa un eserito, el eual contenía 
algunas consideraciones sobre el problema so- 
cial y al mismo tiempo hacía la proposición 
de dar por terminada la labor de la comisión 
que había sido nombrada, notificándole a los 
maestros, por mediación del presidente, la idea 
de que todos los compañeros ratifican lo he- 
cho por la comisión, o sea el no entrar en dis- 
ensión alguna que no tenga por base las ocho 
horas. 

Para el mismo efecto también se dió lectu- 
ra a dos escritos, uno del compañero Jaime 
Esteban y otro del compañero Santos Otero. 
Después de un breve debate se acordó casi por 
unanimidad aceptar lo que decía en su es- 
cerito el compañero Vázquez. 

Visto el resultado de las comisiones, el que 
era presidente actual, Antonio Berea, sabien- 
do de lo que eran capaces nuestros burgue- 
ses, puesto que ya ocho años antes habían 
puesto a todos los obreros en huelga y habían 
conseguido dar al traste con nuestra sociedad, 
prineipió por llevar al ánimo de todos los com- 
pañeros la necesidad de estar preparados pa- 
ra la huelga en un caso que los patronos la 
provocasen antes de nosotros acordarlo. Se 
agitó el personal en todos sentidos, y una no- 
che por acuerdo de la Directiva citó a todos 
los Delegados de talleres para ver la fuerza 
con que contaba cada uno en su taller, Reu- 
nidos la Directiva y los Delegados, el presi- 
dente exhortó a éstos para que cada uno en 
representación del taller que representaba, 
fuesen manifestando respectivamente el entu- 
siasmo que existía en el seno de los compa- 
ñieros. El compañero José Vázquez, Delegado 
del taller de Tglesias, manifestó que él había 
reunido a todos los compañeros del taller para 
cambiar impresiones y que todos estaban dis- 
puestos a ir a la huelga. Los demás Delega- 
dos hicieron idénticas manifestaciones, que no 
los habían reunido, pero que confiaban en que 
todos estaban dispuestos para lo que pudiese 
ocurrir, 

Por efecto de esta reunión se suscitó una 
agitación tan intensa que ya no se oía hablar 
más que de ir a la huelga en pro de las ocho 
horas, en fin, todo estaba preparado. La Di- 
rectiva trabajaba sin desmayos para dejar el 
terreno preparado, pues se estaba acercando 
el día de las elecciones y el compañero Berea 
quería que antes de ir a la huelga se nombra- 
se nueva Directiva por existir en la actual di- 
ferencias de criterio y cuando éstas son nom- 
bradas de nuevo siempre «están más en ar- 
monía. 


Un pacto que se rompe 


En Enero de 1913 se celebraron las eleccio- 
nes; sucede en la presidencia a Berea, José 
Vázquez, y en la Secretaría a Otero, Pedro 
Peña, con el correspondiente cuerpo directivo. 
Por efecto de que, como en todas partes, hay 
individuos que puede más sobre ellos el per- 
sonalismo que la idea de emancipación social 
estaban las opiniones bastante divididas; pero 
la Junta Directiva, con el ejemplo de armo- 
nía que ella daba, pronto consiguió armonizar 
a todo el elemento. 

La sociedad de Patronos pidió otra comisión 
para entrar en arreglo. En Asamblea General 
se accedió a nombrarla, siendo elegidos para 
integrar la comisión los compañeros Antonio 
Berea, Agustín Vede y Luis Muñoz. 

Se entrevistó la comisión con la de patro- 
nos, la cual dió cuenta de su entrevista en 
una asamblea extraordinaria que se celebró el 
día doce de Enero. Las bases que la comisión 
presentó a la asamblea eran de reducir la jor- 
nada de diez horas a nueve y no admitir en 
los talleres a ningún obrero que no procedie- 
ra de nuestra sociedad. 

Esto era, en síntesis, lo que los dueños es- 
taban dispuestos a concedernos a condición 
de que nosotros no diéramos personal a los 
dueños que no procedieran de la sociedad pa- 
tronal; y, al mismo tiempo que en un caso que 
la asamblea aceptara las bases descritas, prin- 
cipiarían a regir treinta días después de fir- 
madas. 

Se suscitó un breve debate y casi todos los 
compañeros presentes estaban conformes. Ha- 
bía alguno que no estaba de acuerdo, porque 
hay quien se cree que el firmar un pacto sig- 
nifica abdicar a los derechos para toda la vi- 
da. El compañero Vázquez, que ocupaba la 
presidencia, manifestó que las bases se podían 
aceptar como medio evolutivo, sin perjuicio de 
que cuando tuviéramos fuerzas para ello, con- 
quistar más mejoras; y, que los pactos firma- 
dos entre patronos y obreros no poseen más 
fuerza que la resultante de nuestra organi- 
zación. 

Sometidas a votación se aceptaron casi por 
unanimidad, y se acordó que los mismos comi- 
sionados quedaran facultados para firmarlas. 

Se reunieron a los pocos días las comisio- 
nes para firmar las bases que anteceden, que- 
dando ya este asunto definido para dentro de 
treinta días, o sea el tres de Marzo, princi- 
piar a trabajar las nueve horas. 

Convencidos nosotros de que nunca los obre- 
ros deben pactar nada con los patronos; pero 
la desconfianza que existía entre los compa- 
ñeros nos decidió a ella por que teníamos la 
seguridad de que después de tomarle el gusto 
a la disminución de horas si el pacto no con- 
venía se podía romper, porque para eso lucha- 
mos por.romper las cadenas de la esclavitud, 
y los compañeros lucharían con más fuerza, 








6 ¡ TIERRA ! 


El día tres de Marzo empezó a regir el pace- 
to. Nuestra sociedad lo cumplía en todas sus 
partes. No así los dueños que a un taller que 
le habíamos quitado el personal, por no es- 
tar en la sociedad patronal, lo sustituyeron 
con personal de su taller. Otros disponían 
del horario a su antojo sin consultar nada con 
nosotros. 


Viendo que los patronos no eumplían y que 
nosotros teníamos asociados parados por fa- 
vorecer a los dueños y considerando los per- 
juicios que nos causaba, el compañero Váz- 
quez citó a asamblea extraordinaria el día 
nueve, a la cual concurrió bastante número de 
compañeros y por razones que expuso la pre- 
sidencia y el compañero Campos, se acordó por 
unanimidad comunicarles a los patronos que 
desde esta fecha quedaban, por parte muestra, 
rotos todos los compromisos que teníamos con 
ellos y conservando intacta la jornada de nue- 
ve horas. 


La Huelga 


Por el efecto que causó esta rotura los due- 
ños se reunieron y acordaron mandarnos una 
comunicación para que revocáramos el acuer- 
do tomado. Vista la actitud nuestra de seguir 
con las nueve horas y no aceptar el pacto, se 
eruzaron entre ambas sociedades varias comu- 
nicaciones hasta que se recibió una llena de 


imposiciones y que terminaba diciendo: “0 
aceptáis el pacto antes del catorce de Abril 
o desde ese día regirá en los talleres la jorna- 
da de diez horas.” Enterados de ésto, el com- 
pañero presidente por acuerdo de la Directi- 
va lanzó un enérgico manifiesto convocando 
a una asamblea extraordinaria para resolver 
el asunto. 


La asamblea se celebró el día seis de Abril 
en los salones del ““Centro Gallego.?? El Se- 
eretario dió lectura a la carta patronal, y des- 
pués de ser comentada por el compañero pre- 
sidente, surgió de la asamblea la voz del com- 
pañero Berea proponiendo la ida a la huel- 
ga en pro de las ocho horas. La cosa no era 
para menos, ellos querían quitarnos las nueve 
horas, lógico era que nosotros sin esperar na- 
da nos lanzásemos a la lucha por la conquista 
de las ocho horas. 


Después de un gran debate la huelga quedó 
proclamada por unanimidad, acordándose que 
la Directiva lanzara un manifiesto a todos los 
compañeros y se celebrara al día siguiente una 
asamblea. También se nombraron comisiones 
que al día siguiente por la mañana inspeccio- 
naran los talleres y dieran aviso de la huelga 
a los compañeros que no habían concurrido a 
la asamblea. 

La asamblea se celebró al día siguiente en 
el local de los Dependientes de Café, Bernaza 
2, altos. 
como un solo hombre, el entusiasmo era es- 
truendoso entre todos los compañeros. 


Los marmolistas concurireron todos - 


El compañero presidente expuso a la asam- 
blea que por lo que pudiera ocurrirle a la 
Junta Directiva con las autoridades, era con- 
yeniente nombrar un Comité de Huelga. La 
asamblea acordó nombrar el Comité, compues- 
to de quince compañeros, el cual, por no ha- 
berle pasado ningún percance a la Directiva, 
marchó con ésta de acuerdo en todo el tiem- 
po que duró la huelga. Han hecho uso de la 
palabra los compañeros José Vázquez, Santos 
Otero, Antonio Berea, Miguel Lozano y Wen- 
ceslao Peña, todos exhortando a la unión y 
solidaridad hasta obtener el triunfo de las 
ocho horas. 


El gobierno, como siempre, fiel defensor de 
los intereses del capital, puso desde el primer 
día de la huelga hasta que se terminó, un 
policía en la puerta de cada taller. 


Un Comité de Auxilio 


Ya había quince días que estábamos en huel- 
ga y el entusiasmo era como la primera hora. 
El compañero Vázquez en todas las asambleas 
repetía que nos hiciéramos de cuenta que la 
huelga empezaba siempre al otro día. Exis 
tían ya algunos compañeros bastante necesi- 
tados y se acordó nombrar un Comité de Au 
xilio compuesto por los compañeros José Váz. 
quez, Pedro Peña y Norberto Triscornia, pre- 
sidente, secretario y tesorero de la sociedad. 
respectivamente, 

Desde los primeros días de huelga ya se es- 
taba socorriendo secretamente, de los fondos 
sociales, a los compañeros más necesitados. Es 
to se hacía secretamente con consentimiento 
de los compañeros más activos, porque la Di- 
rectiva estaba convencida de que cuando em. 
pieza a repartirse el dinero empieza la dis 
cordia en los compañeros por falta de con 
ciencia. De esta manera todos estaban con 
tentos; los más necesitados eran socorridos. 
sin saberlo entre ellos, por la Junta Directiva. 
Y así se fué pasando quince días. 


El primer acuerdo del Comité de Auxilio fu' 
pedir solidaridad a los demás gremios obre 
ros; pero los trabajadores estaban completa 
mente desorganizados y mo les fué posible 
los gremios prestarnos la solidaridad que pe 
díamos, a excepción del gremio de Mosaístas. 
que correspondió con lo que pudo a nuestro 
llamamiento. A pesar de todo con los mosaís 
tas, el compañero Serra, Agustín Sánchez y 
lo recolectado por los Delegados en las taba 
querías y particular, ascendió a unos tres 
cientos pesos que ingresaron en el Comité de 
Auxilio para repartirlos equitativamente en 
tre los compañeros más necesitados. 


Resuello patronal 
Todo estaba tranquilo, hacía tres semanas 


que estábamos en huelga. Rompe-huelgas del 
oficio no había ninguno. Los ánimos estaban 
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como el primer día esperando el resuello pa- 
tronal. Un día se recibió una comunicación 
de la sociedad de patronos pidiéndonos una 
comisión para cambiar impresiones. Se nom- 
bró la comisión, la cual fué a entrevistarse 
con otra que ellos habían nombrado, y después 
dar cuenta de la entrevista a ambas socie- 
dades. 

Se reunió la asamblea general y la comisión 
dió cuenta de su entrevista, manifestando que 
al decirle a la comisión de dueños que no po- 
dían discutir nada que no tuviese por base 
las ocho horas, algunos miembros de los que 
componían la comisión de dueños se levanta- 
ron despreciativamente diciendo que tenían 
más que hacer que hablar de ocho horas. Al 
vir esto, la asamblea se puso más indignada, 
dispuesta a luchar más fuerte y a no tener 
más entrevistas con los dueños hasta que ellos 
notificaran por escrito que accedían a las ocho 
horas. 

A los pocos días nos notificaron que habían 
nombrado otra comisión para entenderse con 
nosotros, y que tendrían el gusto de que nos- 
otros nombráramos otra. Reunidos el Comité 
de Huelga y la Directiva se acordó nombrar 
la comisión y que la presidiera el compañero 
Vázquez. Se celebró la entrevista, resultando, 
como las otras, sin arreglo alguno. 

En esta última entrevista, nuestra comisión 
pudo observar que estaba cercano el día del 
triunfo, pues ya existían diferencias de crite- 
rio en la comisión patronal. 


Triunfo completo 


Era el día dos de Abril y hemos tenido no- 
ticias de que tres maestros se daban de baja 
de su sociedad para firmar las ocho horas con 
entera libertad; al efecto se hizo un documen- 
to y una comisión se entrevistó con los dueños 
citados para firmar las ocho horas. 

Se citó a Junta General y se acordó que la 
gente de esos tres talleres fuera a trabajar a 
los dos días econ el triunfo completo. 

Hizo uso de la palabra el compañero presi- 
dente, manifestando que ya podíamos consi- 
derar la huelga ganada y recomendó mucha 
unión, pues el triunfo era seguro en aquellos 
días. 

Sabedores los dueños de que tres talleres 
firmaran, se reunieron por la noche en asam- 
blea; pero lejos de acordar firmar todos, acor- 
daron nombrar una eomisión de su seno para 
entrevistarse con los tres dueños que habían 
firmado y hacerlos desistir de lo que habían 
hecho, o sea volver a negar lo que habían fir- 
mado. Nada de esto pudieron conseguir, pues 
aquellos les han dieho que en su casa manda- 
ban ellos y que no querían saber nada de su 
sociedad. 

Viendo que el fracaso lo tenían encima, al 
día siguiente trataron de volver a reunirse, 
pues se rumoraba que otros querían también 
firmar nuestras peticiones individualmente. 


En la reunión parece que ya pensaron que no 
tenían más remedio que firmar colectivamen- 
te porque su sociedad se desmoronaba por su 
base. Así lo comprendieron todos, pero hu- 
bo uno más previsor que propuso que tenía 
por noticias que al día siguiente los obreros 
rompían la huelga, y que, para comunicarnos 
el acuerdo de arreglo que esperaban hasta el 
otro día a las nueve de la mañana. 

Así lo acordaron, al otro día viendo que na- 
die rompía la huelga se decidieron a comu- 
nicarnos que accedían a firmar las bases, cu- 
ya comunicación hemos recibido a las nueve 
de la mañana. Los compañeros de los talleres 
que ya firmaran hacía dos días habían ido a 
trabajar ese día ¡pero al saber la noticia plan- 
taron el trabajo para efectuarlo todos los del 
oficio al día siguiente. 

El mismo día cinco de Abril quedó solucio- 
nada la huelga con el triunfo completo, como 
se ve en el documento siguiente: 


**Reunidos en Amistad 67, los presidentes y 
"secretarios de las sociedades de obreros mar- 
'""molistas y de maestros del mismo ramo; por 
"acuerdo de las respectivas sociedades, firman 
"las bases siguientes: 

**Primera: Reconocimiento de la jornada de 
"ocho horas repartidas en la forma siguiente: 
"Entrada de Ta 11la.m. y dela5p.m. 

"Segunda: Los dueños de taller no podrán 
"tener a ningún individuo que no esté agre- 
""miado en la sociedad de obreros marmolistas. 


"Habana, 5 de Mayo de 1913. 


"José Vázquez, Presidente.—Pedro Peña, 
"Secretario, por los obreros y Fernando L. 
"Díaz, Secretario, y Domingo A. Pérez, Pre- 
“sidente, por los dueños.?” 


Por la noche se celebró asamblea general en 
el local de los dependientes del comercio, Sa- 
lud 89, 

Se dió lectura a las bases que anteceden, 
siendo aprobadas por unanimidad y resolvién- 
dose ir al trabajo al día siguiente. 

Se trató de dos individuos que habían ro- 
to la huelga, siendo del oficio, acordándose ad- 
mitirlos en nuestro seno poniéndole un peque- 
ño correctivo. También se discutió la conducta 
de un individuo que era socio de la sociedad 
de canteros y que estando trabajando de can- 
tero dejó el trabajo para veni? a romper la 
huelga de marmolistas. Este ente se llama 
Severino Suárez, el cual se le comprobó que 
había hecho todo lo posible por llevar más 
canteros a romper la huelga, sin haberlo con- 
seguido. La asamblea dándose cuenta del da- 
ño que podía hacer este degenerado, acordó 
declararle el boicott para que no pudiera tra- 
bajar en ningún taller. 

A esta asamblea concurireron representacio- 
nes de todas las sociedades obreras a felicitar- 
nos por el triunfo obtenido. Y por último el 








8 ¡ TIERRA ! 


presidente dió las gracias a todos los que han 
cooperado a nuestro triunfo y principalmente 
al gremio de carretoneros por el valioso apo- 
yo que nos prestó, no cargando nada que fue- 
ra mármol, en toda la huelga. Hicieron uso 
de la palabra varias representaciones, hacien- 
do el resumen el compañero Vázquez. 


En el mes de Julio se celebraron las eleceio- 
nes reglamentarias, saliendo reelecto el compa- 
ñero Vázquez econ toda la Directiva. La so- 
ciedad con el triunfo de la huelga quedó ca- 
da vez más sólida. Y así hemos seguido hasta 
el mes de Octubre que el compañero Vázquez 
cayó preso por cuestiones sociales, siendo con- 
denado a sufrir treinta días de cárcel. En una 
asamblea se nombró una comisión para aten- 
derlo en todo lo que necesitara mientras estu- 
viera preso. Interinamente desempeñó el car- 
go de presidente el que lo era vice, Antonio 
Copelli. 

En Enero de 1914 sucede en la presidencia 
a Vázquez el compañero Berea con el corres- 
pondiente cuerpo directivo. 

En una asamblea que se celebró el día cua- 
tro de Enero, después de tomar posesión la 
Directiva electa, el compañero Vázquez hizo 
uso de la palabra manifestando que era ne- 
cesario llevar una vida más activa para evi- 
tar que los compañeros se convirtieran en 80- 
cios pagadores, pues estos resultan nulos a los 
efectos de la asociación, para cuyo efecto pro- 
puso la celebración de una velada y junto con 
el periódico ““¡ Tierra!”” la impresión de una 
revista que conmemorase el segundo aniver- 
sario de la sociedad, insertando en ella una 
reseña histórica desde su reorganización. Des- 
pués de un breve debate se acordó nombrar 
una comisión para hacer la reseña de la socie- 
dad y para organizar la velada, para cuyo 
efecto la asamblea designó a los compañeros 
José Vázquez, Enrique Peroso y Luis Muñoz. 

A los pocos días el compañero Berea se pu- 
so a trabajar por su cuenta y sujetándose al 
reglamento, presentó la renuncia del cargo de 
presidente, habiendo sido designado para sus- 
tituir a Berea en la presidencia el compañero 
Enrique Peroso. 

Nos place hacer constar que, lo mismo pa- 
ra socorrer a compañeros enfermos que para 
ayudar a las demás sociedades obreras, hemos 
prestado nuestro apoyo siempre que hemos si- 
do requeridos. 


Reasumiendo 


En el presente trabajo sólo hemos bosque- 
jado aquellos hechos que más pudieran intere- 
sar a nuestros compañeros, pues no otra cosa 
podíamos hacer teniendo en cuenta las dimen- 
siones de nuestro querido y valiente sema- 
nario “¡Tierra!” 

Sentimos quitarle al periódico este peque- 
ño espacio para hacer este relato histórico de 
lo que ya pasó; pero lo hacemos con el pro- 
pósito de que la labor que hemos realizado en 


el corto período de la reorganización de nues- 
tra sociedad, sea conocida a través de las fron- 
teras, ya que somos un organismo que con- 
tribuímos con muestro esfuerzo al progreso de 
nuestra clase; y no nos conformamos con es- 
tas simples mejoras que hemos obtenido, por- 
que mientras la clase explotadora gane un so- 
lo centavo encima de nuestro trabajo tenemos 
derecho a mejorar. Por eso luchamos para 
abolir la explotación del hombre por el hom- 
bre y, por arriba de las fronteras. esas ignomi- 
niosas vallas que tienen a la humanidad en 
completo desorden, proclamamos la caída de 
este régimen burgués para implantar sobre sus 
ruinas la sociedad de los productores libres. 

Y al mismo tiempo en la lueha que hemos 
sostenido por la conquista de las ocho horas 
hemos dejado bien demostrado, sin que haya 
lugar a dudas, que sólo la ACCION DIRECTA 
es la que deben emplear en sus luchas los tra- 
bajadores, pues nosotros mientras anduvimos 
nombrando comisiones para convencer a los 
patronos y esperando sus dádivas nada hemos 
conseguido hasta que nuestros compañeros se 
han decidido a accionar directamente. 

La conquista de las ocho horas ha sido nues- 
tro primer objeto, porque así nuestros con 
pañeros tendrán más tiempo para estudiar el 
problema social y arrojar de su seno todos los 
prejuicios para entrar de lleno en la lucha 
sindicalista, teniendo por base los principios 
proclamados por el proletariado internacional 
en el Congreso Sindicalista de Londres, que 
tienden a formar Uniones Industriales para 
mejorarnos moral y materialmente y, como 
consecuencia, abolir el sistema capitalista y es 
tatista, encargándose los trabajadores de re- 
gularizar la producción y el consumo. 

Por lo demás, en todo lo que hemos bos- 
quejado, el hecho cierto y real es, que los mar- 
molistas, en dos años que llevamos de orga- 
nización, además de haber obtenido esta con 
quista que en su origen tuvo por epílogo los 
sangrientos sucesos de Chicago, hemos con- 
seguido más respeto y más personalidad abo- 
liendo infinidad de abusos que los patronos 
cometían en los talleres; y, todas estas me 
joras, no se han conseguido ni por los go 
bernantes ni por ningún redentor a sueldo. 
sino por la fuerza que ha resultado de todos 
los obreros marmolistas juntos. 

Y al finalizar el presente trabajo plácenos 
consignar que, al contribuir a la confección 
de esta Revista junto con el grupo ¡Tierra!, 
nos mueve el propósito de ayudar, a medida 
de muestras fuerzas, a la propaganda de los 
ideales de redención; y, dirigimos por este 
medio, un cariñoso saludo a todos los organis- 
mos del mundo entero que contribuyen a la 
regeneración humana, proclamando por encl- 
ma de las fronteras, por encima de todas las 
tiranías la fraternidad universal. 


Por la Comisión Organizadora, 


JOSE VAZQUEZ. 
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¡De profundis clamavi ad te!— (¡Desde lo más hondo te llamamos!) 
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RETORNO 


Sucede con las ideas, las nuestras, las anarquis- 
tas, que no siempre tienen la virtud de alzada, de 
gallarda arremetida que desearíamos; que a veces 
traen, como noción substantiva, una humildad ci- 
catera desesperante; que en vez de saltar desnudas 
como bombas en las calles, se aprietan a la penum- 
bra, se respaldan, y apenas si dan un paso que ya 
no lo traigan de años como rumiado. —En cambio, 
a veces sucede que brotan hasta en las piedras, can- 
tando; que los conceptos más limpios se quedan 
como clavados al aire; que les dan forma y calor, 
modeladura vital a los proyectos más vastos, como 
a obras de arte. —Sucede con las ideas, las nuestras, 
las anarquistas, todo ésto. Y solo aquellos que es- 
tamos, por convicción y por fe, en el trabajo de 
echarlas camino avante, con el pecho y con las ma- 
nos, podemos decir si es dura la alternativa de ata- 
car hoy una roca, melódica bajo el hacha, y mañana 
hundir la garra hasta el pelo bajo el barro . , . 

Siempre fué así, sin embargo. Los esfuerzos más 
viriles para descuajar de su álveo los prejuicios mi- 
lenarios cumbreada que fue su gesta, sufrieron crisis 
terribles recesos inesperados. Y estas ideas anar- 
quistas, de remoción como dragas, fatal es que a 
cierta hondura marren fijeza, se emboten como en 
un corcho, o detonen al vacío lo mismo que un ner- 
vio al aire. 

Esto es de la naturaleza de todas las ideas gran- 
des, trascendentales. No obstante, esto es lo que 


desanima a los luchadores jóvenes; lo que les hace 
cambiar el paso, cuando no plantarse en seco des- 
orientados. —Y es de verlos, taciturnos, ante la 
tierra con tanto ardor, ¡ay! labrada, clamando por 
los esfuerzos que se les pierden como granos en el 
barro. Si hasta añoran el obstáculo, la mala broza 
rampante que obliga a accionar, al menos, el hacha 
desmontadora. Y tristes y desolados en la inmen- 
sidad vacía, otean, buscan molinos en que ir a cla- 
var sus vidas como unas lanzas . . . 


Almas de sacrificados, románticos como Cristos, 
no saben de expectativas ni de compases de espera: 
o el triunfo definitivo de sus ideas maduras por sus 
esfuerzos como un trigal por el sol, o la renuncia, 
la muerte, en una cruz, como un reproche a la 
Tierra, 


Siempre fué así, sin embargo. La siembra de las 
ideas no puede eludir la ley que rije a la vida. Y 
ley es que todo esfuerzo, llegado a su plenitud, re- 
cese, retorne a su antigua fuente para otro esfuerzo. 
Y para otro. Pues la moral sembradora no nos la 
dan las cosechas perecederas, sino la Tierra, la 
Eterna. 

Todo lo grande recesa. Todo lo grande retorna. 
Y estas ideas, las nuestras, son grandes entre las 
grandes. 

Suceda lo que suceda. 


PACHECO, 


MEDITACIONES 


En estos últimos meses de quietud y reposo, 
encerrado por obra y gracia de la prostituta 
Themis en esta mansión del reaccionarismo, 
he meditado largamente acerca de los múlti- 
ples problemas que embargan y preocupan la 
atención del mundo moderno. 

Mis meditaciones han tenido por objeto ha- 
llar una fórmula que pueda resolver la cues- 
tión eliminando a un lado los postulados de 
la anarquía. 

Mas mis esfuerzos han sido vanos e inútiles 
mis cavilaciones; en fuerza de pensar tanto y 
ahondar hasta la raíz de los problemas que 
afectan a la constitución y desenvolvimiento 
de la actual sociedad, he sacado en consecuen- 
cia que el mal radica en estos dos apotegmas: 
La tiranía excesiva en la clase privilegiada y 
el servilismo abyecto en la clase desheredada. 

Esta lógica conclusión me ha entristecido, 
pero en cambio he experimentado un intenso 
placer; el ideal que profeso y amo, ha salido 
triunfante del examen eomparativo al que mi 
imaginación le ha sometido, y hase robuste- 
cido mi opinión, al reconocer que la anarquía 
es el desideratum de la libertad, la antorcha 
luminosa que con sus radiantes reflejos ilumi- 
na al mundo proletario, la pura fuente de 
aguas cristalinas do apagan su sed los que a 
través del árido desierto de la concupiscencia 
y maldad humanas, van en pos de la dicha 


y la felicidad euyo reinado se vislumbra en 
lontananza, allá donde los humanos seres, li- 
bres del fatigoso fardo de la esclavitud, can- 
tan himnos a la fecunda y pródiga Naturale- 
za que amante y dadivosa colma de sus gra- 
tos dones a sus eriaturas 

Pese a los que continua y sistemáticamente 
se oponen a la »narcha triunfante del ideal 
emancipador, a los que niegan su eficacia, la 
anarquía es y será la fuerza moral que al 
hombre anima en su incesante lucha contra to- 
dos los obstáculos que la inicua ley de castas 
opone al libre desenvolvimiento del individuo 
y a la implantación de una sociedad armóni- 
ca y que responda con toda eficacia a la cul- 
tura, progreso y desarrollo integral de la hu- 
manidad. 

Los odios que algunos concitan contra las 
aspiraciones de los anarquistas, hallan su fuen- 
te principal en las dos especias consubstancia- 
les de un mismo parasitismo: El del privilegio 
y el de la esclavitud. 

Los propietarios actuales del mundo,—pro- 
pietarios en substancia de todos los órdenes 
de la naturaleza, desde el reino mineral al ani- 
mal, incluso el hombre—combaten el anarquis- 
mo porque éste procura eliminar la propiedad 
privada, para restituirla a sus verdaderos 
dueños, sus productores, haciendo copartícipes 
de ella a todos los seres humanos a los que 





¡ TIERRA ! 11 


pertenece por ley natural este predominio subs- 
tancial por la posesión directa en absoluto, 
transformada hoy en indirecta y abusiva en 
virtud de la inicua y leonina ley de la oferta 
v la demanda. 

Así se explica que los propietarios no de- 
seen el advenimiento de la anarquía, porque 
su único y exclusivo objeto es disfrutar des- 
póticamente del trabajo de los obreros. 

Estos últimos, víctimas de su educación de- 
ficiente y del engaño y ascendiente que sobre 
«llos ejercen los titulados redentores del pro- 
letariado, creen que el anarquismo es inútil, y 
fían su emancipación y creen conseguirla si- 
suiendo ciegamente los consejos de los logre- 
ros de la política, a la que se entregan confia- 
dos esperando sacar de las urnas la panacea 
que ha de servir para remediar sus males. 


Los propietarios son parásitos por derecho 
propio y detentadores de la riqueza debida al 
trabajo del obrero: y este último es por el con- 
trario quien trabaja por cuenta y provecho de 
los propietarios convirtiéndose de facto en pa- 
'ásito de sí mismo, pues que ayuda al bienes- 
tar ajeno. 

Probemos a demostrarlo con más claridad. 

Los trabajadores producimos de hecho la ri- 
queza social y la entregamos a los amos; ade- 
más, los honramos y defendemos aun a costa 


de nuestras vidas (prueba el militarismo) con- 
virtiéndonos ipso facto en guardadores del pri- 


vilegio resultando de aquí, que no teniendo va- 
lor para apropiarnos de nuestro trabajo ín- 
tegro, nos convertimos en mendigos de nues- 
tra propia riqueza, ya que admitimos la irri- 
soria limosna del salario. 

El parasitismo proletario, además de tener 
su fundamento en la absoluta ignorancia de 
los problemas sociales, es alimentado por di- 
versas causas; entre ellas descuellan en pri- 
mera fila, la ingerencia de dos poderes que 
son las principales instituciones de ofensa y 
defensa de la clase dominante: la Iglesia y 
el Estado. 

Concurren además, todos los partidos políti- 
cos que aunque revolucionarios en la forma, en 
su fondo no son más que otros tantos frenos 
que paralizan con engañosas mixtificaciones la 
esencia primordial del movimiento obrero, in- 
ceuleando en las masas la mansedumbre y el 
carnerismo con sus promesas de bienandanzas 
en la otra vida a cambio de la resignación y 
el sufrimiento en esta. 

Así, pues, vemos a los trabajadores, que- 
jarse maargamente de su suerte, entregados 
a una muda desesperación, sin hacer esfuerzo 
alguno por sacudir el yugo que eon su misma 
ienorancia uncieron a sus frentes, esperando 
—ilusos—que los abogados, los leaders, los 
emancipadores, les traigan a las puertas de 
sus easas la emancipación y el bienestar eco- 
nómico. 

Ahora bien: Si la vida cómoda y regalona 
de que disfrutan los pretendidos redentores de 


las masas populares, depende precisamente de 
vuestra esclavitud actual pues al finalizar ésta 
cesarían de ser útiles, ¿cómo queréis, infelices 
trabajadores, que vuestra emancipación pro- 
venga de quienes están interesados en que si- 
ga el actual estado de cosas, pues que al con- 
quistar vuestros derechos pierden los tales el 
suyo, que no es otro sino el de vivir a costa 
de vuestra imbecilidad ? 

¡Esperáis acaso que os den lo que no os 
atrevéis a conquistar y que esa donación pro- 
venga de aquellos a quienes vestís, calzáis y 
alimentáis con vuestro trabajo? 

Nosotros no pretendemos ser sistemáticos 
detractores de la elase opresora, a la que den- 
tro de nuestras convicciones igualitarias con- 
cedemos los mismos derechos comunes a todo 
sér, ni tampoco pertenecemos a la masa em- 
brutecida que aplaude y bate palmas al paso 
de la carroza do va el tirano; tampoco busca- 
mos una fórmula que satisfaga a medias ambas 
tendencias, sino que francamente exponemos 
nuestros deseos. 


Queremos destruir el principio de autoridad 
y el privilegio del propietario, y de sobra sa- 
bemos que para lograr esa destrucción tene- 
mos que combatir y derrotar en primer lugar 
a los centinelas avanzados, a las instituciones 
ofensivas y defensivas tales como la educa- 
ción religiosa. la moral actual, la división de 
castas, el ejército, ete., y para triunfar en es- 
ta guerra contra todo lo estatuido, tenemos 
que atraer a nuestro campo, a todos los rebel- 
des. a todos los descontentos. 


Esta atracción que queremos ejercer, no es 
difícil de conseguir, máxime en las actuales 
cireunstancias por las que atraviesa el prole- 
tariado mundial agitado y turbulento, presto 

dejar sentir su cólera contra los dominado- 
res, y a lanzarse francamente al campo de la 
revolución de la que quizá surja su total eman- 
cipación. 

Y creemos que sea así, porque cuando el pue- 
blo se ha lanzado a la calle y empuñado las 
2rmas, siempre ha ido más allá de lo que se 
proponía. 

¿Quién habrá que ignore que el pueblo fran- 
cós empuñó las armas movido por el deseo de 
librar a su rey de los malos consejeros que le 
rodeaban, y dar a la nación una constitución, 
y acabó por guillotinar a Luis XVI y sus con- 
sejeros, proclamando los derechos del hombre, 
y sepultando bajo las ruinas de la Bastilla to- 
do un régimen de horror y absolutismo? . 

De hecho se puede afirmar, que los verda- 
deros ineubadores de la revolución que atrajo 
las libertades conquistadas, fueron los filóso- 
fos del siglo XVIT que como Diderot, Voltaire 
y Rousseau empuñaron a la vez que la pluma, 
la piqueta demoledora y sembraron en el ee- 
rebro de los Res de su ópoca, las ideas 
que más tarde Marat, Danton y Robespierre 
aplicaron al campo A de los hechos. 
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También nosotros, a semejanza de los ilus- 
tres hombres ya mencionados, debemos man- 
tenernos siempre a la expectativa de cualquier 
movimiento que tienda a sacudir el yugo opre- 
sOr, y correr presurosos a encauzar la explo- 
sión popular, la fuerza de las masas, transfor- 
mándola de torrente ciego e impetuoso, en cau- 
ce profundo y vigoroso, haciendo que sus 
aguas turbulentas pasen por las compuertas 
de la rebeldía consciente y muevan el en- 
granaje que ha de triturar el privilegio. 

Es menester mantenernos siempre a la ex- 
pectativa. No es impreseindible que seamos 
la mayoría para hacer la revolución, pues 
siempre ésta la han hecho las minorías auda- 
ces y ésta es la sola cualidad imprescindible, 
la audacia; quédese la célebre mitad más uno 
para los políticos y los socialistas y seamos 
audaces porque “audaces fortuna juvat?”?. 

Si el pueblo hubiera esperado a tener ma- 
yoría para conquistar sus derechos, aún senti- 
ríamos sobre nuestras espaldas el látigo del 
señor feudal, y pendiera de nuestro cuello el 
escapulario religioso. 

Pensemos que los ejércitos están compuestos 
por jóvenes hijos del pueblo, y así como hoy 
sus armas sirven para defender el privilegio, 
pueden en un día de revuelta popular servir 
para derrocar la tiranía e implantar un régi 
men en el que cada hombre sea su amo y go 
bierne por sí mismo. 

Debemos ser los iniciadores y continuado- 
res de la lucha hasta conseguir la victoria; 
debemos ser los audaces, los eternos perse- 
guidos por los funcionarios del Estado y de 
la Iglesia, únicos guardadores de la propie- 
dad privada que constituye un privilegio pero 
nunca un derecho social. 

Nuestra función revolucionaria es esa, y en 
cuanto a la educativa, no puede ser distinta. 


Debemos enseñar al pueblo a amar y preten- 
der su libertad, como justo galardón a sus su- 
frimientos y constante lucha, y a odiar la ti- 
ranía gubernamental, la mentira religiosa, y 
el privilegio de los ricos. 

No se necesita ser filósofo como muchos pre- 
tenden para comprender que el lujo, la orgía 
y el parasitismo de la elase dominante son a 
costa de las lágrimas, hambre y vicisitudes de 
la clase dominada. 

No se necesita ser filósofo para comprender 
que los millones que se invierten en armamen- 
tos, las escuadras, los curas, jueces, abogados. 
escribientes, etc., viven y medran a costa del 
trabajo del obrero. 

Tan solo en Europa, si no mienten las esta- 
dísticas, causan más víctimas la avaricia y ra- 
pacidad capitalistas en un año, que cuantas 
víctimas causaron las empresas guerreras de 
Napoleón, pues de tisis, fatiga y hambre mue 
ren todos los años más de cinco millones de 
personas. 


¡ Y luego se habla de la crueldad de los anar- 
quistas, porque en veinte años habrán tum- 
bado una docena de testas coronadas mancha- 
das de sangre proletaria. 

Para aplastar definitivamente al dragón que 
nos devora, sabemos que caerán víctimas sin 
cuento, pues según la moral de Guillermo Il. 
la última razón de los reyes es la boca de los 
cañones, pero estas víctimas abrirán el camino 
a una nueva era en la que no existirán gue- 
rras fratricidas y arrinconará por inútiles los 
cañones de tiro rápido y los grandes dreadg- 
nougths. 


Pedro Irazoqui. 


Cárcel de Camagiiey (Cuba), Marzo 3 de 1914. 


SENSUALISMO 


Hay ocasiones en que el hombre, por libre que 
sea, se guarda algunas ideas, por considerarlas de- 
masiado atrevidas, y las calla, las calla cobarde- 
mente, hasta que alguna pluma autorizada las 
explana y vulgariza, haciendo de ellas, opinión y 
escuela, 

Si estas ideas antes dichas, vienen a sentar prin- 
cipios, opuestos en un todo a las afirmaciones cien- 
tíficas y filosóficas de los sabios que toman los 
humanos por maestros, entonces, aterrados, los la- 
bios enmudecen, la pluma tiembla entre los dedos, 
y las ideas quedan encerradas entre las paredes del 


cráneo, torturando al indivíduo que las ha elabo- 
rado. 


Yo soy un tonto atrevido, despreocupado y libre, 
y esto hace que, sin temor a la crítica, exteriorice 
cuanto piense por extraño y nuevo que sea. 

Por ello empuño la pluma y con decisión hago 
la siguiente afirmación: el mundo moral no existe. 

Todas las viejas escuelas han basado sus princi- 
pios, más o menos metafísicos, en absurdos psico- 


lógicos, y han subdividido las funciones del ser 
creando, de un todo orgánico, dos mundos distin 
tos: el mundo moral, y el mundo físico. 


Partiendo de hechos falsos, afirman las viejas 
filosofías, que el hombre, ser especial del mundo 
animal, posee una estructura moral de la que care- 
cen los demás seres del planeta, y siguiendo en sus 
peregrinas conclusiones metafísicas, nos hablan de 
«imperativos categóricos» y de «libre albedrío» ma- 
nifestándose enemigos de la carne, de la materia, 
a la que desprecian, y supeditan a la abstracta con- 
cepción del a/ma. 

Una nueva escuela, la escuela materialista, ha 
venido a destruir, en parte, a las antiguas, y aun: 
que es innovadora y lógica, demoledora de princi- 
pios, y creadora de un nuevo sistema filosófico, ha 
respetado en su parte esencial a las mismas que 
quiere destruir, y atacado a la forma, dejando al 
fondo casi intacto, cuando es el fondo el punto ini- 
cial de donde parten los errores descubiertos po! 
el materialismo. 
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Y ha hecho más el materialismo, al menos el 
materialismo que conozco: se ha amparado, quizás 
por cobardía, en los principios generales de sus 
contrarios, para llegar a conclusiones diversas: es- 
tas definiciones incompletas, podrán ser muy cómo- 
das para los filósofos que, ¡débiles y cobardes!, no 
se atreven a formular una suprema condenación a 
las viejas mentiras; pero resultan obscuras para el 
que estudia, y perjudiciales para el que busca a 
todo trance la verdad, y quiere conocerla entera, 
no en parte. 

No he de ocuparme aquí de las viejas escuelas, 
sino del materialismo, pues a pesar de ser materia- 
lista radical, o quizá por esto mismo, combato del 
materialismo lo que ha respetado de sus adversa- 
rios y lo que ha tomado de los sistemas metafísicos. 
Así, pues, examinemos el materialismo, 

Los más radicales del materialismo, los que po- 
demos llamar sus paladines: Holback y Biichner, 
en sus hermosas y monumentales obras, han pulve- 
rizado las hipótesis irracionales del deismo, y sen- 
tado verdades, de acuerdo con la física, negando 
en absoluto el mundo de los espíritus. Pero, no 
obstante, nos siguen hablando del mundo moral 
después de haberlo negado en síntesis, y restrin- 
giendo sus ideas con absurdos psicológicos. 

Veamos: a cada paso en sus estudios, nos hablan 
los eminentes sabios del materialismo de necesida- 
des físicas, necesidades morales, y necesidades in- 
telectuales; a mi juicio, en esto hay error. Lógica- 
mente, las necesidades morales e intelectuales, no 
son, no existen, no tienen base científica, no son 
más que un reflejo de las necesidades físicas, de 
donde emanan por la acción de los agentes exterio- 
res al impresionar los Órganos sensitivos. 

Yo, hombre, ser racional del reino animal, tengo 
necesidad de recrear mis timipanos con los deleites 
de la música, con el dulce sonido del viento, del 
agua, del canto de las aves; tengo necesidad de de- 
leitar mi refina, con los hermosos espectáculos de 
la naturaleza, con la pintura, la escultura, con la 
luz, con la sombra, con el color, con todo lo bello, 
y hasta con lo horrible; tengo necesidad de impre- 
sionar 21 o/fato con el agradable aroma de las flores, 
con el suave perfume de la carne fresca, joven, sana, 
y estas necesidades que equivocadamente llámanse 
morales, son necesidades puramente físicas, absolu- 
tamente fisiológicas. 

El amor es, según todos los filósofos, una cues- 
tión moral; pero bien examinado, el amor es una 
degeneración del instinto de procreación, y este 
instinto es hijo de una necesidad genésica, necesi- 
dad fisiológica. El egoismo, amor a sí mismo, es 
generado por el instinto de conservación individual, 
y este instinto nace con la necesidad de vivir, de 
no perecer: el suicida niega el instinto de conserva- 
ción por que ha perdido la xecesidad de vivir y 
quiere perecer. 

Se dice una cuestión moral la amistad, esa sim- 
patía que se siente por otra persona, y una cuestión 
moral su polo opuesto, el odio; pero no puede ser 
una cuestión moral esos atributos del ser organiza- 
do. La amistad, la simpatía, nos produce una dul- 
ce sensación en todo nuestro sistema vital, y el odio 
una irritabilidad nerviosa que nos molesta y nos 
hace sufrir; así, pues, éstas cualidades del animal 
son cuestiones orgánicas, materiales, físicas, 


El hombre que, con un cerebro bien organizado, 
ha recibido una educación esmerada tiene necesi- 
dades superiores en mucho, al hombre de cerebro 
pequeño y sin educación; el primero tiene una ne- 
cesidad de saber los secretos de cuanto le rodea, 
de estudiar las causas físicas que producen los fe- 
nómenos que les son desconocidos, y tiene necesi- 
dad de saberlo todo, de no ignorar nada, porque 
para él la ignorancia, es el caos, la confusión, la 
tortura; para el segundo basta la satisfacción de las 
funciones necesarias para su conservación y repro- 
ducción; el hombre inteligente y educado, tiene 
necesidad de hacer arte, y de ver, de gozar el arte 
hecho, porque al perfeccionarse el hombre, al ale- 
jarse con el perfeccionamiento de su punto de par- 
tida, sus sentidos se hacen más suaves y delica- 
dos, más exquisitos, y adquieren mayor facultad de 
percepción, y a los sentidos delicados le hace mal 
lo feo, lo inarmónico de formas, la torpeza de las 
líneas, la desproporción del conjunto; a los sentidos 
dellcados le hace bien lo bello, y el arte es la belle- 
za en su estado máximo; el hombre bruto e inculto, 
tiene sentidos más toscos, más duros, más ásperos, 
de pequeña capacidad perceptiva y no entiende de 
lo bello, ni lo gusta: carece de facultad para com- 
prenderlo y no tiene necesidad de saborearlo. 

Por eso, el paisaje campesino que extasía al hom- 
bre culto e inteligente, no causa admiración alguna 
al hombre bruto e ineducado, y los trozos musica- 
les que conmueven al primero, no logran mover 
una fibra del segundo; por eso las bellezas que en- 
cantan al uno no dicen nada a los sentidos del otro, 
y las ténues vibraciones que para este pasan des- 
apercibidas, el hombre culto, inteligente, las perci- 
be, las recoje y asimila. 

Es innegable, según el hombre perfecciona, se 
aleja del bruto y adquiere mayor capacidad física, 
porque al hacerse más finos y delicados los órganos 
sensitivos, desarrollan sus cualidades de percepción 
y aumenta su facultad de asimilación. 


Hay que estudiar al hombre desde el punto de 
vista fisiológico, o biológico si se quiere, pues es 
absurdo atribuirle una psíquica entidad, cuyas 
manifestaciones son perfectamente orgánicas, abso- 
lutamente materiales. Es un hecho olvidado de pu 
ro sabido, que el hombre por medio de los sentidos 
se pone en relación con los agentes exteriores, y 
éstos agentes son los que determinan las acciones 
humanas. Si no fuera por los sentidos el hombre 
sería una materia muerta, insensible, inorgánica, 
sin sensibilidad, sin ideas, como la piedra, sin más 
fuerza que la de gravedad que se manifiesta en ella 
de una manera sencilla, eterna; si no fuera por los 
sentidos el hombre no podría formarse idea de los 
cuerpos que le rodean, ni podría reproducir en su 
cerebro la imagen de los objetos exteriores a él; si 
no fuera por los sentidos el hombse fuera una subs- 
tancia muerta, sin movimiento, sin vida, sin propie- 
dades, sin atributos. 

Según bajamos en el orden de los seres, nos en- 
contramos los sentidos cada vez más toscos, más 
duros, menos delicados, y encontramos asimismo 
más reducido el número de cualidades llamadas 
morales, Si llegamos hasta los más rudimentarios 
animales, sólo encontraremos en ellos el sentido del 
tacto, y su única función es la de nutrición. Par- 
tiendo entonces en sentido ascendente observare- 
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mos que los sentidos se van acentuando cada vez 
más, haciéndose más finos, más delicados, más 
suaves, y en el mismo orden se acentúan las facul- 
tades de percepción y asimilación, dando lugar a 
las cualidades o leyes, llamadas morales o psico- 
lógicas. 

No hay, pues, lugar á dudas respecto a la propo- 
sición que me sirve de tema: el mundo moral no 
existe. Para.que un hombre desarrolle sus cualida- 
des de percepción interna, es preciso que con ante- 
rioridad haya desarrollado sus cualidades de per- 
cepción externa que es la productora de todas las 
interiores sensaciones que experimenta el hom- 
bre. 


Un hombre que de nacimiento tenga atrofiados 
los sentidos de la vista y el oído, carecerá en abso- 
luto de ciertas facultades de las llamadas intelectua- 
les y psíquicas y no experimentará necesidades de 
esa naturaleza por la razón de que no podrá for- 
marse idea de los fenómenos visuales y auditivos. 
No pudiendo percibir por medio de la retina, "los 
cuerpos luminosos; no pudiendo percibir por medio 
del nervio acústico las vibraciones sonoras, su mun- 
do moral quedará reducido a las insignificantes sen- 
saciones que pueda producir la percepción por me- 
dio del tacto, del gusto y del olfato. 


Lo mismo sucede con el gusto, lo mismo con el 
olfato, que atrofiados estos Órganos no recojen las 
vibraciones accesibles a sus funciones, y por ello, 
no produce las sensaciones generadoras de faculta- 
des morales; no hablamos del tacto, porque este 
sentido es cualidad fundamental de la vida animal 
y no puede desaparecer sin que desaparezca al mis- 
mo tiempo toda manifestación de vida. 
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Así, pues, aunque podíamos aducir muchas ra- 
zones más, nos parece suficientemente demostrado 
que todas las ideas derivan de los sentidos, y en el 
mismo lugar los sentimientos, y nos parece llevar 
la razón, aunque parezca pedantería, al elevar a la 
categoría de sistema filosófico, la doctrina sensua- 
lista que, a nuestro juicio, ofrece hechos menos 
abstractos en su apoyo y es más fácil y sencilla 
en su explicación, por cuanto que arranca de ver- 
dades perfectamente demostradas. 

Esta teoría, o doctrina, tiene además a su favor 
el hecho importantísimo, de ser radicalísima, y de- 
volver a la materia todo el prestigio que se merece 
y que torpemente han tratado de rebajar los cándi- 
dos idealistas con la absurda hipótesis del alma que 
negaba ala materia sus más preciosos dones, redu 
ciéndola a la calidad de masa inerte que sólo se 
mueve a impulsos del soplo inmaterial que creara 
la extraviada imaginación de poetas místicos o en- 
fermos, 

Ya es tiempo que desaparezcan esas fantasmas fi- 
losóficas que por tantos siglos han servido de guía 
a los humanos; ya es tiempo que desaparezcan esas 
escuelas obscuras y falsas que han tiranizado a la 
verdad en los centros oficiales; ya es tiempo que 
se desplomen esos enormes castillos de mentiras 
que se han levantado sobre la ignorancia de los 
pueblos; ya es tiempo de que la verdad reine abso- 
luta en los dominios de los conocimientos, y que 
las sombras de las viejas mentiras desaparezcan an- 
te la luz portentosa de la verdadera filosofía, la filo- 
sofía materialista, sensualista, radical que niega al 
mundo moral en todas sus partes. 


Isiporo Lois. 


A LOS MERCANTILISTAS DEL PERIODISMO 


Hoy, rompo el sudario del silencio, que tan- 
to se parecía a la muerte, y me yergo y mar- 
cho; surjo con todas mis pasiones y todas mis 
aspiraciones; 

ni un odio de menos; ni un amor de más; 
mi pluma no rectifica; ratifica; 

el dolor hace más soberbio mi corazón. La 
desgracia no me doma; el Olvido no entra en 
mí; mis periódicos y mis libros, eminentemen- 
te personales, son por eso eminentemente lea- 
les; ellos flotan en mis manos en la hora cali- 
ginosa del combate; caen conmigo en la hora 
erepuscular de la derrota; y entran conmigo 
en la noche triste del silencio; ¡bravíos, deses- 
perados y tenaces como mi corazón, ellos tie- 
nen con la pureza inmaculada de mis convie- 
ciones, la rudeza encarnizada de mis pasiones; 


son mi bandera, la bandera que yo planto 
bajo el sol de todos los eielos, en el calor de 
todos los climas, en la arena de todas las pla- 
yas donde el Destino arroja mi barca; 

los mercenarios de la pluma; los industria- 
les de la prensa, hechos a la venta de su escri- 
tura a tanto por renglón, no comprenden eso; 
no pueden comprenderlo, ¿qué hay de común 
entre su alma cartaginesa y el alma mía? no; 


esos publicanos no me comprenden; excava- 
dores de los pudrideros de lo inerte y lo venal, 
¡qué pueden saber ellos de un sacrificio de al- 
ma a lo noble y al Ideal; 

la venalidad de su vida, no comprenden la 
dignidad de la mía; 

ellos, que prefieren vivir en el oprobio a caer 
en el dolor; que buscan el mineral y no el 
Ideal; escafandros en el fango, que saben to- 
das las bajezas de la subsistencia e ignoran 
las grandezas de la resistencia; ellos, que sa- 
ben todo el valor de un escrito, pero todo lo 
ignoran del honor de un escrito, no agotan 
los entimemas delatores de su sorpresa, contra 
mis periódicos resonantes y trashumantes; 

no pactar para perdurar; 

vivir para mi pluma, y no de ella; 

romperla, antes de venderla; 

no preferir comodidad a mi dignidad; 

capitular con el dolor antes que con el des- 
honor; 

no hacer una profesión de lo que crea una 
misión; 

no preferir los intereses materiales, al sa- 
grado pudor de mis ideales; 

pelear y no comerciar; 








es- 


na 


sa- 





hacer revoluciones y no evoluciones; 
estrangular mis periódicos, antes que estran- 
gular mis pensamientos; 

no consentir en ninguna domesticidad, ni 
aun en la servidumbre de la celebridad; 

permitir que mis periódicos mueran de ina- 
nición, antes que alimentarlos de prostitución; 
caer de espaldas ante la fuerza, antes que caer 
de rodillas ante el halago; 

he ahí mi crimen; 

he ahí lo que la verba incontinente de cier- 
tos eronistas, supervenales, encuentran lamen- 
table; 

y toda su baba tetánica la arrojan sobre mí; 

me acusan de lirismo, porque no profeso el 
mercantilismo; 

flechan mi barca de conquistador de sueños, 
porque mo me entrego con ellos al cabotaje 
desvergonzado de las ideas; 

y me gritan idealista, porque no soy con- 
trabandista; 

y todo lo que se precipita perdidamente en 
la infamia, me saluda con un dieterio; 

el frenesí bastardo de estos desesperados de 
la ordura, me divierte; 

las insanias pintorescas de estos merodea- 
dores de la prensa, me dan un goce lastimoso, 
como si viese las contorsiones de un pulpo en 
agonía; 

el aullido de esos lebreles a caza del ochavo, 
me conmueve casi hasta el perdón. 

Mas ¿cómo purificarlos? ¿cómo levantarlos 
hasta hacerles ver mi corazón? Su gran pu- 
reza heroica ¡los convertiría? el honor es una 
virginidad: no se rehace; es una ley inelucta- 
ble, el odio de lo bello, inherente a las almas 
inarmónicas. 

La vecindad prodigiosa de la luz no cura 
las pupilas de los ciegos; 

la majestad serena de los astros no reduce 
al silencio, la boca voraz de los lobos insatis- 
fechos, que aullan contra ellos... 
la envidia es una Imprecación. 


Yo no hago empresas periodísticas, simo 
campañas periodísticas; 

no me preocupo de perdurar, sino de triun- 
far; 

no fundo hojas para la saciedad de mis ape- 
titos; alzo tribunas para la majestad de mis 
gritos; 

no hizo Jesús templos en el desierto; 

sus palabras volaron desde la barca instable, 
el sendero caliginoso o el monte triste, sobre 
el campo erepuscular, atento al Verbo; 

no hizo paraninfos a su elocuencia visiona- 
ria, aquella gran trompeta del abismo, que 
echó a volotear las águilas del Espanto, sobre 
las eostas solitarias del Efeso; 

el verbo revolucionario no funda, demuele; 

las batallas no tienen nada de eternidad... 


Loro no... .onoa.psrarasss o rnsss$n$ooooss 












¡ TIERRA ! 15 





Yo no fundo periódicos para mis intereses, 
sino alzo en los campos de combate una tienda 
a mis ideas; 

no ejerzo el periodismo comercial, sino el pe- 
riodismo intelectual; 

¿que soy un visionario? sea; 

pero no seré nunca un empresario; 

odio a la prensa mercantil, como a la prensa 
servil; 

no estoy con los mercenarios, ni con turife- 
rarios; no escribo, en los campos del merodeo, 
ni en los ocios del Gineceo; 

desdeño a los escritores industriales, tanto 
como a los poetas venales; 

yo no amo los campamentos de fenicios, ni 
bebo el vino imperial en la copa de los vicios; 

ni soy publicano, ni cortesano; 

no amo el oro en las manos, ni los hierros 
en los pies; 

de los metales forjables yo no amo sino el 
acero; 

él, vibra, él ilumina y él redime; 

por eso esgrimo el acero de mi pluma; yo no 
ejerzo la prensa como oficio; la amo como 
una misión y un sacrificio; 

por eso caigo en ella, sacrificado pero no des- 
honrado; vencido, pero no vendido; opulento 
en decoro, pobre en oro; 

y, quedo desarmado en el silencio, sin más 
arma en la noche negra, contra las fieras ham- 
brientas del desierto, que la piedra en que re- 
elino mi cabeza; 
de esa piedra, en el alba, hago una cima; 


por eso los pueblos creen en mí; 

porque mi palabra es palabra de Libertad 
y de Sinceridad; 

porque el halo de mis sueños engrandece en 
el silencio, y mis labios se purifican al con- 
tacto del dolor; 

porque las tribulaciones y los espantos, que 
sumen a Otros en actitud extática de lamen- 
table desolación, despierta en mí, el coraje, y 
hace temblar mis labios, abiertos para los hu- 
'acanes del dicterio; 

porque no he engañado nunca, porque no he 
mentido jamás; 

porque mi Verbo es Verbo de Verdad y 
brota del abismo de torturas donde se abreva 
la independencia del espíritu, por eso hay al- 
mas que creen en má; 

su creencia fortalece mi conciencia; 

el huracán de la vida, resueltamente hostil, 
a toda flor de idealidad, no deshoja, desa- 
traiga la encina portentosa de mis su+%os, últi- 
mo asilo de mis pasiones altísimas; 

mi Verbo reminiscente desafía la muerte... 


Vargas Vila. 


(Es copia de “Laureles Rojos””.) 
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¡OH EL PROGRESO! 


Podemos repetir con el personaje de la «Verbena 
de la Paloma»: Hoy las ciencias adelantan que es 
una barbaridazn. 

La humanidad se halla poseída de un furor in- 
ventivo y los sabios devánanse los sesos en intrin- 
cados y dificilísimos experimentos, en su afán de 
descubrir hasta donde el jején puso el huevo. 

Merced al progreso, tenemos automóviles que 
corren con vertiginosa rapidez, y los dichosos mor- 
tales que los guían, lo mismo atropellan a un infe- 
liz perro callejero que a un desdichado peatón. 

Gracias al telégrafo, podemos enterarnos con to- 
da rapidez y comodidadad, de cuantas veces estor- 
nudó Alfonso XITI y lo que costó el banquete con- 
memorativo del feliz natalicio de la perra Dinorah, 
perteneciente a la colección canina de una 72755 ex- 
céntrica. 

Los periódicos rotativos, otra invención morro- 
cotuda, nos ponen al tanto de lo que ocurre en este 
mísero planeta, y de la misma manera que nos in- 
forman con todos sus pelos y señales del último 
drama pasional, nos sirven en gracioso «péle- méle» 
la sección de cultos junto a la relación de las álti- 
mas piruetas sicalípticas de la bella Cocorioco, y el 
proyectado enlace del culto joven don Sisebuto 
Cañandonga, al pié del anuncio de un específico 
para curar las almorranas. 

Y en cuanto al arte de matar, es en el que los 
hombres han evidenciado más su génio inventivo, 

Disponemos de un arsenal de máquinas mortífe- 
ras; ametralladoras que disparan 400 tiros por mi- 
nuto; eañones de enorme calibre que disparan 
proyectiles de tonelada y media de peso, y cuyos 
disparos le cuestan al contribuyente 4 000 francos 
cada uno, algo más de lo que gana un minero al 
año, y menos de lo que cobra un senador por decir 
sto n6 en las sesiones del Parlamento; tenemos mi- 
nas submarinas y subterráneas; pólvoras con humo 
y sin él, sordas y que berrean como los chivos; en 
una palabra, que para matarnos individual o colec- 
tivamente disponemos, desde la histórica quijada 


de burro con la que según el mito bíblico afri- 
joló Cain a su hermano, hasta la asbertista pistola 
browning. 

_La electricidad, ese misterioso fluído, juega tam- 
bién un importante papel en la actual civilización y 
lo mismo sirve para un barrido que para un frega- 
do, testigos los yankees, quienes al igual que con- 
dimentan un roastbeef en una cocina eléctrica, sal- 
cochar a un apache en la famosa silla eléctrica. 

Pero donde la civilización ha llegado a su colmo 
es en el ramo de comestibles. 

Hoy cualquier bodeguero es capaz de preparar 
una aleación química capaz de provocar una guerra 
intestina, o intestinal. A lo mejor se figura uno que 
está saboreando una sabrosa y suculenta jícara de 
chocolate y luego resulta que es una mezcla de pol- 
vo de ladrillo, maní y caca . . . ramelo, 

Y no digamos nada de ciertos embutidos que 
encierran en ellos toda la fauna mundial y en cuya 
composición entran desde el doméstico gato hasta 
el escuálido rocín. 

Hoy y merced al progreso puede el obrero ver, 
mientras va a pié y con el mata! al hombro, viajar 
en cómodos wagones a los que, dándole trabajo le 
dan el pan. Puede ver a las lujosas demi-mondai- 
nes, exhibirse en lujosos coches tirados por sober- 
bios caballos, mientras su compañera escupe los 
pulmones de resultas de darle durante dieciocho 
horas consecutivas a la máquina de coser. 

Puede ver los aeroplanos surcar magestuosos y 
dóciles a la mano que los guía, hendir los aires, 
mientras que él desciende al fondo de la mina en 
la que el grisú y el hundimiento le acechan cons- 
tantemente. 

Puede ver. . . en fin tantas cosas viera que si 
tuviera dignidad, arrojaría la herramienta del tra- 
bajo y empuñaría el fusil revolucionario. 


José Camaño Rey. 


Jatibonico, Marzo 5 de 1914. 


A NUESTROS SUSCRIPTORES Y PAQUETEROS 


El presente número, que servimos a nuestros 
abonados en calidad de edición extraordinaria, su- 
pondría para nosotros un excesivo gasto imposible 
de sufragarlo, como hicimos en el número extraor- 
dinario 516, gracias al poco apego de contribuir al 
sostenimiento de nuestro porta voz, de la mayoría 
de los que vienen recibiéndolo con toda puntualidad, 

La verdad que no nos explicamos satisfactoria- 
mente, esa desaprensión y ese desamor para nues- 
tra hoja de propaganda, que por su labor batalla- 
dora se ha sabido conquistar, y nosotros nos 
gloriamos de ello, el odio y malquerencia de nues- 
tros perversos e innobles enemigos. 

Pero nos congratulamos asimismo de la eficaz 
ayuda de una pequeña parte de los que, con nos- 
otros están y con nosotros luchan para la conquista 
de su libertad y de su emancipación económico- 
social; pues si es verdad que el número es reducido 
en proporción de los que podrían hacerlo y no lo 


hacen, en cambio, su voluntad y decisión suple ese 
defecto y a ellos se debe el que nuestra labor de 
propaganda no se vea interrumpida; para ellos, 
pues, va dirigido nuestro más sincero y fraternal 
saludo, y sobre todo, para la Sociedad de Obreros 
Marmolistas de la Habana, a cuyo organismo neta- 
mente obrero, unimos nuestras simpatías y nuestra 
entusiasta felicitación por los triunfos obtenidos, no 
obstante el corto tiempo de su reorganización. 





En el próximo número daremos cuenta de los 
gastos e ingresos del presente número, costeado 
por la Sociedad de Obreros Marmolistas—la que 
ha dado cien pesos plata española—y por este Gru- 
po Editor, así como de las demás cantidades con 
que voluntariamente nos ayuden los compañeros. 


EL Grupo EDITOR. 
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—¡Quédate con tu miseria, pobre tonto, mientras vamos a veranear! ¡Tú mansedumbre es nuestra salvació 





